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EL EYÁMIKEKWA y EL AYAHUASQUERO: 

LAs DINÁMICAS Soc10EcoLóG1cAs 

DEL CHAMANISMO EsE EJA 

Miguel N. Alexiades 

El presente articu lo descr ibe dos elementos del chaman ismo Ese Eja. El 

primero está asociado al eyámilukwa, identificado por los Ese Eja como el curan­

dero tradicional. Un segundo com plejo de prácticas chamánicas se basa en el 

empleo del alucin6geno vegetal ayahuasca. Introducido a comienzos de siglo, el 

ayabuasca está estrechamente asociado al co ntacto con mestizos y otras etnias 

amaz6n icas, agru pados bajo la categoría deja. A d ife rencia del eyámikekwa, los 

rituales y d iscurso del ayahuasca hacen mu lciples refe rencias a deja, a d iversos 

objetos man ufacturados, así como a árboles y a ciertos ani males acuáticos. El 

signi ficado de estos modelos chamánicos y sus in teracciones son examinados en el 

contexto de camb io social y ecol6gico asoc iado a la intensificac i6n de las relacio­

nes entre los Ese Eja y la sociedad nacional. 

T his arride describes two d istinct, chough not necessa rily mu tual ly exclusive, 

aspects of Ese Eja shamanism. T he fi rst is associaced wich che eyámilukwa, a ritual 

specialisc idencified by che Ese Eja as che "trad icional" healer. A second fo rm of 

shaman istic practice centers on che use of che hallucinogenic beverage ayahuasca. 

I ntroduced earlier chis century, aya huasca is exp licidy associated by che Ese Eja as a 

res ulc of contact with non-Ese Eja, subsumed under che category of deja. In sharp 

contrast to eyámikekwa shamanism, ayahuasca discourse and rituals make mulciple 

refe rences to deja, manufacc ured objects, crees and to certain aquatic animals. 

Moreover, che mean ing and in teractio n between shamanistic discourses can be 

productively examined in che context of socia] and ecological change, fo llowing 

incensified concact wich agents of che nation-state earlier chis century. 
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INTRODUCCIÓN 

Los trabajos de Reichel-Dolmacoff (197 1) , Dole (1964), y poste­
riormente de Brown (1988) y C haumei l (1983) entre otros, han resaltado 
las mü lcip les facetas del chamán como agente med iador de relaciones so­
ciales y ecológicas. Si bien los trabajos de Harner (1984) y Whiccen (1976) 
examinan el chamanismo en el ámb ito de relaciones interécnicas y del con­
tacto con la sociedad nacional, los ensayos de Taussig (1987), y mas recien­
temente de Gow (1994) y Alber t (1993) sugieren que el chamanismo 
amazónico incorpora y refleja una compleja trayectoria de relaciones colo­
n iales y neocolon iales. 

Entre los Ese Eja 1
, el chamanismo se mantiene como institución 

dinámica, compleja y variable. Los Ese Eja reconocen dos modalidades de 
conocimiento o práctica chamánica, los eydmikekwa o curanderos "cradi­
cionales"2, y el ayahuasca- preparación vegetal alucinógena recientemente 
incorporada en el sistema medico y ritual Ese Eja. Espero demostrar cómo 
las características y relación en tre escas dos modalidades de practica 
chamánica refl ejan diferentes aspectos de la realidad histórica, social y 
ecológica de los Ese Eja. Aun más importante, las circunstancias geográfi­
cas e históricas del contacto entre los Ese Eja y la sociedad nacional han 
resultado en la sob reposición e interrelación de varios procesos sociales y 
ecológicos, como son el colapso demográfico, la migración hacia los cur os 
bajos de los ríos, y la reestructuración de las relacion es sociales y ecológicas. 
Sugiero que estos procesos so n incorporados y manipulados simbólicamente 

194 

Los Ese Eja son un grupo de hab la ' faca na distribuido a lo largo del ríos T\1mbopata, H each, 
Madre de D ios y Beni , en zonas colindantes de la Amazon ia Perurna y Bol iviana. El prcsen• 
ce ensayo se basa en 20 meses de trabajo de campo en cuatro com unidad es Ese Eja del Río 
H cach y 13en i, duranre los años 1994- 1997, así como en m úl t ip les visitas a otra comun idad 
en el río Tambopata, durante los úlrimos I O años. Mi expos ición se li mita a una so la 
co m un idad del Río H ea th , ya q ue esta es la única comun id ad dond e actualmente hay u n 
eyrímikekwa, cura ndero Ese Eja. 
La designación de tradi cional corresponde a u na apreciació n Ese Eja, qu e identifica a este 
cipo d e chaman ismo co n p rácticas ances tra les. En este caso, "rradicional" vendría a sign ifi ca r 
todo aquello relacionado a "los ant iguos" (etiikiana), y a un pasado mít ico-h istór ico. 



DIGITALIZADA EN EL CENDOC - CAAAP

_ __________________ Amazonía Peruana 

por el idioma chamánico, articulando la sociedad Ese Eja a una nueva rea­

lidad socioecológica y dinámica. 

EL EYÁMIKEKWA 

La palabra eyámikekwa está compuesta por un sustantivo y un verbo. 

El morfema [eyami]3 se refiere al cuerpo físico y tangible de personas y 

an imales, mientras que el verbo transitivo [/ukwa] tiene múltiples signifi­

cados relacionados al acto de penetrar o perforar con un objeto punzante, 

como por ejemplo una flecha, arpón o estaca. De manera general, [/ukwa] 

tam bién sign ifi ca cazar, "chontear"4 y por ende, matar. Las flechas invisibles 

con las cuales los edósikiana5 enferman y matan a los humanos, aparecen, en 

manos del eyámikekwa, como astillas de chonta (Bactris sp., lriartea sp.) o 

paca ( Guadua sp.). Esta transformación entre lo ordinariamente invisible y 

lo visible, personifica el papel del eyámikeliwa como intermediario entre los 

edósilúana y los Ese Eja. La relación entre el eyámikeliwa y los edósilúana es 

compleja, ambivalente y frágil 6
. Si bien algunos edósikiana "chontean" a los 

Ese Eja para comérselos7
, otros los "chontean" para convertir a los Ese Eja en 

eyámikekwa. El eyámilukwa deriva su poder de los edósilúana, y su habilidad 

para curar ciertos tipos de enfermedades, prevenir los desastres naturales y las 

Para los Ese Eja, el cuerpo, incluyendo los órganos y las excreciones, so n manifestaciones o 

proyecciones de eshr1w11, la fuerza vira l y indesrrucrible de rodos los se res. 

El verbo chontear se usa para describir la acción por parre de los edósikia11a, de di sparar a las 

personas co n sus ílcchas invisibles. 

Los edósiki1111r1 son seres sobrehumanos que personifi can las fu erLas productivas y destructivas 

de la naturaleza, y del bosque específicamente. 

El sufijo -ki111111 es un indi cat ivo de plural. Si emba rgo, en sus narra tivas, los Ese Eja in va­

riablem ent e se re fi eren a "el edósikia1111". hava rría y S:ínchcz ( 199 1) sugieren qu e la 

traducción al singular re fl eja una inílucncia misionera monoteísta. Si bien esto puede se r un 

factor importante, Pelusa (en prepa ració n) sugiere que la ambiva lencia y multiplicidad son 

aspectos importante de los agentes sobre naturales y míticos del universo Ese Eja. A lo largo 

del rexro, empico ambas formas. 

Para los Ese Eja, la enfermedad y la muen e son manifestaciones vis ibles del acto depredación 

de los edósiki1111a sobre los hum anos. 
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epidemias y garantizar la abundante caza dependen enteramente de la rela­
ción de reciprocidad que mantiene con estos, o al menos con algunos (cf. 
Chavarría, 1996; Kimura, 1981). Como dicen los Ese Eja, "el eyámikekwr1 
cura mediante el edósikiana, madre del monte". 

El eyámikeliwa sirve de mediador en otros contextos. Así por ejem­
plo, el eyámikekwa es el vehículo a través del cual los antepasados muertos, 
los emánokwana, visitan a los vivos. Los rituales comunales eshasha-poi, 
epowi-sese, y emánokwana tienen como fin mantener viables las relaciones 
sociales entre los vivos y los muertos, los Ese Eja y los edósikiana. Dichas 
relaciones también se basan en actos de reciprocidad; los Ese Eja convidan 
a los emánokwana y al edósikiana a tomar chicha de plátano (epowi-sese o 
eshasha-poi) y estos a su vez curan a los Ese Eja, les previenen sobre posi­
bles amenazas por parte de ciertos espíritus o fuerzas malignas de la natura­
leza y les avisan sobre la ubicación de las manadas de !manganas, ño8 (ver 
Chavarría, este volúmen). Las huanganas son otra manifestación física de 
los muertos entre los vivos ya que estos animales son para los Ese Eja, como 
para otros muchos grupos amazón icos (ej. Pollock, 1992 entre los Culina), 
los muertos que vienen a visitar el mundo de los vivos, "para comer frutas 
del monte". El eyámikekwa es, por tanto, el medio a través del cual los Ese 
Eja establecen y mantienen relaciones críticas de intercambio con los dis­
tintos "espacios" del universo, y en particular con los animales de caza y los 
antepasados. Estas relaciones garantizan a la vez el bienestar a través de la 
caza y la fa lta de agresiones por parte de agentes sobrehumanos (enferme­
dades). De allí el comentario de un anciano que« los antepasados siempre 
hacían eshasha-poi . .. por eso los niños estaban gordos [sanos] ... " 

Así como señala Chaumeil (1985), la guerra y predación también 
constituyen, dentro de la cosmovis ión indígena, formas de intercambio 
recíproco que expresan la interdependencia entre los distintos seres del 

196 

Las huanganas, ( Tnyflssu pecflrt/, son una especie de cerdo salvaj e que vive en manadas nóma­
das de has ta varios centenares de individuos. Esta especie, muy preciada por su carne entre 
los Ese Eja, era de suma importancia denrro de la subsistencia Ese Eja hasta hace poco. 
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11niverso. Al igual que los Ese Eja matan a los animales con sus flechas (o 

más recientemente con armas de fuego), los edósikiana matan a los Ese Eja 

·on las suyas. La importancia simbólica de la caza como modelo de inter­

ambio en el lenguaje chamánico de los eyámikekwa es consistente con el 

ro l central de ésta dentro de la subsistencia y cultura Ese Eja. 

Los Ese Eja frecuentemente lamentan la desaparición de los 

eydmikekwa, ya que estos eran los únicos que pueden extraer la chonta de 

los edósikiana. Al no haber mas eyámikekwa se corta un vínculo crítico con 

los edósilúana y con ciertos "espacios" de la naturaleza y del universo. Por 

tomar un ejemplo, actualmente la mayor parte de los Ese Eja no pueden 

hab lar con los emánokwana, los muertos9. La observación que ya no se 

observan las manadas de huanganas de antaño es interpretada por los Ese 

Eja como síntoma de una ruptura en las relaciones "sociales" con el edósilúana 

y con los muertos . La quiebra de las relaciones con el edósikiana es también 

peligrosa, ya que al no ser "alimentado" por los Ese Eja durante las tomas 

de eshasha-poi, el edósikiana busca alimentarse de los Ese Eja (Burr, 1997: 

220). 

Si bien el chamanismo eyámikekwa fue tiempo atrás parte de una 

institución social extendida, su importancia comienza a decrecer aproxi­

madamente partir de los años 30, o sea, paralelamente a la inserción de los 

Ese Eja dentro de la sociedad nacional 1°. Mientras que hace 50 años hasta 

uno de cada tres hombres adultos eran eyámikekwa, hoy día solamente que­

da un eyámikdwa en todo el grupo Ese Eja. La desaparición de los 

'º 

Esra visión co nrras ra, superfi cialm ente al menos, con la de los conservacionistas. El di scurso 

que las lrnanganas est:í n desa pareciendo debido a la caza desmesurada no co ncuerda co n la 

cosmovisión Ese Eja, que brinda a la naturaleza, y a los esh11w11 en parti cular de jap111111ki111,i, 

la ca pac idad de replica rse o reproducirse indefinidamen te. Ana li za ndo es tos discursos mas 

profundamente, sugiero que ambos di agnósticos expresa n d iferentes aspectos de un m ismo 

proceso y que, por tanto, comparten elementos com un es (Alex iades, en preparación). 

Si bi en algunos grupos de Ese Eja establec ieron relaciones con misio neros y otros agentes 

ex tern os siglos antes , estos contactos fueron , por lo general, limi tados ta nto en su esca la 

como en su duración. Las últimas décadas del siglo XIX y, sobre todo, las primeras del siglo 

XX marcan el comienzo de la integración general de los Ese Eja en la sociedad nacional. 

197 



DIGITALIZADA EN EL CENDOC - CAAAP

Amazonía Peruana __________________ _ 

eyámikekwa es atribuida por los Ese Eja a las epidemias de antaño, así com 
a la "desgana" de los jóvenes y su inhabi lidad de "aguantar el chonteado del 
edósilúana". Si bien el primer factor atribuye la desaparición de los eyámikeliwa 
directamente al contacto con la sociedad nacional, el segundo factor sugiere 
un cambio en la disposición o habilidad de los más jóvenes, los cuales no 
pueden "aguantar" el dolor físico y el sufrimiento como lo hacían sus ancestros. 
El ayahuasca es considerado en este contexto como una alternativa parcial y 
mas accesible que el poder adquirido mediante el chonteado del edósikiana. 
C iertamente, el declive del chamanismo eyámileekwa coincide co n la incor­
poración del ayal1Uasca en la sociedad Ese Eja. 

EL AYAHUASCAt t 

Las primeras experiencias con ayahuasca 12,jono, entre los Ese Eja del 
río Heath se remontan a los años 40, cuando, siguiendo el cierre de la 
misión de Lago Valencia, es tos comienzan a asentarse en "barracas" junto a 
patrones, ribereños y otros actores sociales agrupados bajo la catego ría deja 13. 

Este periodo en la historia del grupo marca la continuación de un periodo 
de reo rganización y rees tructuración social y eco lógica, evidenciado por el 

11 

12 

13 
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M i caracteri zació n del ayahu asca se limita a los Ese Eja d el rfo Heath. En el río "1 :imbopata, 
el uso del aya huasca esd fue rtemen te influenciado po r la p resencia rec iente ele va rios curan­
deros Shipibo-Co nibo y Ri bereños, y por lo cual d ifi ere del patró n hall ado en otras comu­
nidades en varios as pectos. 
El nombre ayahuasca se refi ere a la planta 81111isteriopsis mnpi C riscb. (Morro n), Malpighi Keae, 
as í como al preparado alucinóge no preparado co n esca y otros aditi vos. E nt re los Ese Eja, el 
adi t ivo pr in cipal son las hojas de chacrun a, Psychotria viridis R . & P., Rubiaccae. 
Com o etiq ueta de icl enciclacl soc ial, la ca tegoría de deja es pl ást ica y com pleja. Básicame nte 
deja son tocios aquellos grupos social es que muestran un a m ayor afini dad cultural y eco nó­
mica co n la socied ad nac ional que los Ese Eja. La categoría incl uye po r ca nto no so lo a 
agentes d el estado, so ldados y misio neros po r ejem plo, sino tam bién colo nos, ribereños y 
hasta ciertos gru pos indíge nas "aculturados" . Es decir, la ca tegoría el e deja es una ca tego ría 
de 'a lteridad ' soc ial, y, al igual que la ca tegoría de etiikiana ("an tiguo"), un punto de reíc ren­
cia a t ravés del cual los Ese Eja co nsrruyen su pro pi a identidad (cf. Gow, 1993) . Los Ese Eja 
consideran que aquellos Ese Eja m :ís fa m ili arizados co n la sociedad nacio nal son dejrL llisho 
("gente fa lsa" o "parec ido a gente" ). 
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decl ive en el numero de eyárniluliwa y de "jefes", etii así como l.1 111 ,1 ' 111 

part icipación en actividades extractivistas y agrícolas 11 . Para los Es· 1:,j.1,, 1 

ayah uasca, así como muchas otras plantas asociadas directa o in lir · 1.1 

menee al contacto con deja, son dejaha ("de gente"), a diferencia de aqu ·lb s 

plantas identificadas como etiikianaha ("de los antiguos"). Es decir, los Es · 

Eja proyectan categorías de identidad social sobre los recursos vegetales 

circu ndantes. 

Las justificaciones comúnmente expresadas para tomar ayahuasca son 

"para ver" y "para no enfermar". Las visiones inducidas por el ayahuasca y 

su interpretación simbólica constituyen el foco principal de la experiencia. 

A través de las visiones y los cantos, proyecciones del eshawa15 de la perso­

na, los Ese Eja acceden e interceden dentro de una realidad, la realidad de 

los eshawa, normalmente inacces ible. 

La raíz del verbo [ba1' significa "ver", "saber", y "conocer". Es decir, 

para los Ese Eja, la visión está íntimamente relacionada al conocimiento. El 

negativo de saber se articula siemp re usando la forma condicional, ekweya 

bajirna, "de-mi-saber-no-todavía", es decir, « no he visto / no conozco / no 

sé todavía." Las visiones del ayahuasca al igual que las de los sueños, articu­

lan lo invisib le a lo visib le, lo desco nocido a lo conocido, el conocimiento 

al poder 16 • La experiencia visionaria del ayahuasca, comparada al "cine", 

ofrece claves sobre aspectos críticos del universo, así como acceso y cierto 

control sobre fuerzas y eventos ordinariamente invisib les y, por tanto, usual­

mente fuera del contro l del individuo. 

15 

16 

En otro trabajo (Alcxiades, 1999) sugiero que este periodo de tiempo marcó una seri e d e 

camb ios importa ntes en la ern obor:í ni ca Ese Eja, incluyendo la incorpo rac ión de nuevas 

récn icas y especies d e cul t ivo as í co rno de conocim ientos sobre p lantas rnedicin :ilcs. 

El concepto de eshawa es co mplejo, polivalente y de impo rra ncia central en la cosmovisión 

Ese Eja. "fi-aducido por los Ese Eja :i l Cas tel lano como 'alrn:i', este corresponde a la fu erza 

vita l d e todo se r viviente, antropomórfico y o rd ina ri amente invisib le. Para los Ese Eja, 

rodos los se res son m anifestac iones de eshawa. 

Ver C h:iumei l ( 1983) para un excelente anális is d e la relació n entre la visió n, el conocimien­

to y el poder en el chaman ismo Yagua. 

199 



DIGITALIZADA EN EL CENDOC - CAAAP

Amazonía Peruana ____ ______________ _ 

" ... he visto boa, se me acercaba, me quería hacer asustar . . . de allí, he 
visto una casa de concreto, bien hecha, bonita, con su chapa y su llave 
colgando, grande . .. " 

/ 
En este ejemplo vemos dos símbolos o imágenes que se repiten con 

frecuencia; reptiles o animales acuáticos, y objetos manufacturados. Estas 
visiones son interpretadas de acuerdo a un código cultural. Casas, aviones, 
barcos, y automóviles aparecen en las visiones de ayahuasca como manifes­
taciones de los eshawa de varias especies, generalmente de árboles. Así por 
ejemplo, la casa de concreto corresponde a la casa del eshawa de mawi, el 
árbol shihuahuaco (Dipteryx spp., Fabaceae). El eshawa del árbol de lacas­
taña, shiwi )aja (Bertholletia excelsa Bon pi., Lecythidaceae), se presenta como 
una lancha grande, provista de una larga chimenea. 

Los Ese Eja cuentan que durante la toma de ayahuasca los partici­
pantes deben cantar "para que los eshawa (de las plantas y animales) no te 
lleven". El "dejarse llevar" tiene dos significados sobrepuestos. Por un 
lado, es sinónimo de "alocarse" (ñiñe), o sea, perder el control de sí mismo 
y/o de convulsionar. A otro nivel, "dejarse llevar" se refiere al acto de jeshé­
kahé, el robo del eshawa de la persona por el eshawa de ciertos árboles: 

" ... el alma [eshawa} del palo te recoge, te lleva a su lado y te tiene allí 
castigado . .. " 

El canto, como proyección del eshawa de la persona, protege al indi­
viduo de las agres iones de los eshawa. A través de las visiones, un individuo 
también puede "ver" y "actuar" sobre el eshawa de aquellos enfermos cuyos 
eshawa han sido capturadas por el árbo l: 
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" .. . cuando toma ayahuasca le mira su alma (del enfermo) que se presen­
ta, que está a su lado del palo, castigado. A llí le va a recoger (el 
ayahuasquero), el árbol le mezquina (kia nawe) pero (el ayahuasquero) 
le recoge a la fuerza, y la persona (que estaba enferma), se amejora . .. " 
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Los actos, efectuados mediante la visión, se desarrollan al nivel de los 
eshawa, por lo cual no hay ningún tipo de contacto entre el ayahuasquero y 
el paciente. Es más, en muchos casos, y a diferencia de las sesiones de 
ayahuasca entre ribereños y otros grupos, los pacientes ni siquiera están 
presentes. En el siguiente relato, una mujer comenta sobre la visión de la 
noche anterior, en la cual se presenta un niño que había estado enfermo 
durante varias semanas: 

" ... le hemos visto . .. ya estaba en kweyhana17 
. .. de allí le hemos fümado 

y se ha venido. A l día siguiente ya estaba mejor . .. " 

Al recuperar el eshawa del niño del espacio de la muerte, los 
ayahuasqueros en este caso efectúan la reincorporación de la persona al 
mundo de los vivos, en efecto logrando su recuperación. 

Al comienzo de la sesión de ayahuasca y durante los cantos, los par­
ticipantes también le piden al ayahuasca "espantar" a los eshawa de enfer­
medades como kiyo ("fiebre"), oho ("tos"), see-see ("diarrea"), y wo'o ("vi­
ruela"). Para los Ese Eja, estas enfermedades infecciosas son los síntomas de 
los ataques de eshawa que viven "en las cabeceras" o "muy lejos" (kia wesha 

nei nez) y que ocasionalmente "atacan" a las comunidades Ese Eja. Al igual 
que los remedios vegetales y las medicinas "espantan" al eshawa patógeno 
del cuerpo de la persona, el ayahuasca "espanta" a los eshawa que invaden 
a la comunidad. Es decir, los actos aislados de enfermedad son vistos como 
la consecuencia de una agresión a nivel individual, mientras que los brotes 
de enfermedades infecciosas son vistos como el producto de una agresión a 
nivel social. El ayahuasca y los remedios vegetales tienen, por tanto, desde 
una perspectiva Ese Eja, efectos simi lares pero a escalas diferentes (Alexiades, 
1999). 

17 Kweyhflnfl es el río o (en algu nas versiones) carretera por el cual los muertos viajan hacia 
su destino al mundo de los muertos, también llamado kweyhflna. 
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HISTORIA, CHAMANISMO Y RELACIONES CON LA NATURA­
LEZA 

Al igual que muchas otras culturas amazónicas, la cosmovisión Es· 
Eja presupone la existencia de varios niveles y espacios, organ izados tan o 
vertical co mo horizontalmente. Meshi (tierra), meshí dojó ("tierra-centro/ 
médula"), eya (cielo), los ríos, cabeceras y kweyhana, son algunos de lo 
"espacios" que forman el universo en el cual la sociedad Ese Eja se haya 
enraizada (Chavarría, 1993). Es tos "niveles" o "espacios" están a su vez 
poblados de seres humanos y sobrehumanos, cuyas necesidades, quehace­
res y organ ización interna se asemeja a la de los Ese Eja. El hecho que es tos 
"espacios sociales" es tén separados entre sí a lo largo de un eje de tiempo­
espacio (ambos relacionados), no quiere decir que por ello existan de for­
ma aislada o mutuamente independiente. En los ejemplos anteriores he­
mos visto como, por ejemplo, la caza, el eshasha-powi, la muerte, las enfer­
medades y las curaciones por parte del eyámikekwa constituyen formas de 
intercambio entre los Ese Eja y los edósikiana. 

Al igual que los edósikiana controlan el acceso a la carne de monte, 
los deja controlan el acceso a otro recurso críti co : los objetos m anufactura­
dos, como son herramientas, cuchillos, motores y ropa. Al igual que los 
edósikiana "mezquinan", kia nawe, los an imales, los deja "mezquinan" los 
objetos manufacturados. El adj etivo kia mase, que podría traducirse como 
agres ivo, bravo y vindicativo, es tamb ién utilizado por los Ese Eja para 
describir las acciones de los edósikiana y los deja. En las secciones anterio­
res he sugerido que si bien el eyámike/ewa tiene como rol articular la socie­
dad Ese Eja ante los edósilúana, los ancestros y a los an imales del bosque, el 
rol del ayahuasquero está más vinculado a los deja, as í como a ciertas plan­
tas, árboles específica mente, y animales acuáticos. En esta sección explora­
ré en más detalle este modelo. Sugiero que el chamanismo eyámikekwa y 
el ayahuasca reflejan no solamente diferentes aspectos de la relación de los 
Ese Eja con su medio, sino que incorporan y expresan la experiencia histó­
rica de dislocación, migración y de cambios en los patrones de asentamien­
to y subsistencia. 
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La ubi cación de los Ese Eja en la zo na de trans1c1on en tre el 

piedemonte and ino y las zonas bajas de bosque tropical es un aspecto críti­

co de su entorno y del proceso de contacto con la sociedad naciona l. Las 

circunstancias del proceso de colonización en la región dürante los siglos 

XIX y XX favorec ieron el ais lamiento de las cabeceras y el poblamiento de 

las zonas bajas, ya que la economía extractivista y la colonización de la 

región fue propu lsada por el caucho, jebe, y posteriormente la castaña, to­

dos ellos recursos vegetales de las zonas bajas. la creciente articulación en­

tre los Ese Eja y la sociedad nacional en este siglo supuso, por tanto, un 

desplazamiento desde el p iedemonte hacia la plan icie amazónica, ubicán­

dose así más cerca a los centros urbanos. La experiencia histórica de contac­

to con la sociedad nacional y de migración río abajo imbuye el espacio con 

el tiempo y la memoria. Las memorias del pasado, yawajo nei nei, "hace 

mucho tiempo", funden el pasado h istórico con el pasado mítico en el 

espacio de las cabeceras . El movimiento a través del espacio, río abajo, 

implica también el movimiento a través del tiempo, desde el pasado histó­

rico-mítico al presente. 

La migración hacia las partes bajas de los ríos y el contacto con deja, 

también alteró profundamente la relación entre los Ese Eja y su medio 

natural. Por un lado, la fauna, y sobre todo la flora 18
, son diferentes en las 

zonas bajas. La planta del ayahuasca por ejemplo, no se halla en la zona del 

piedemonte, siendo típica de los bosques bajos. La dislocación río abajo 

sobrepone una experiencia social, la mayor articul ación con deja, a una 

experiencia eco lógica, un mayor contacto con los recursos biológicos de las 

zonas bajas de los ríos. 

La m igración río abajo y el contacto con la sociedad nacional tam­

bién supuso numerosos cambios en los patrones de subsistencia y manejo 

de recursos. Durante el periodo directamente anterior a su incorporación a 

Desde el pu nto de visea de subs istencia Ese Eja, b s diferencias en la fl ora son m:ís norablcs 

que de fauna, ya que casi codas las especies pri ncipales de caza se encuentran en el p iedmonce 

y en las zonas bajas. 
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la economía de mercado los Ese Eja vivían en asentamientos dispersos y 
relativamente móviles, desplazándose de acuerdo a la distribución de los 
recursos naturales, y sobre todo de fauna. El plátano, complemento ideal 
del cazador-recolector seminómada, era el cultígeno principal 19

• A dfc ren­
cia del pasado, centrado en las cabeceras y en la caza, recolección y cultivo 
del plátano, el contacto con deja ha implicado no sólo la migración y el 
asentamiento en los cursos bajos de los ríos, pero también un cambio en las 
actividades productivas, en las cuales la agricultura y la extracción de pro­
ductos forestales comerciales han cobrado mayor importancia. 

Los últimos cien años también han supuesto un cambio dramático 
en el tipo e intensidad de relaciones entre los Ese Eja y deja. Si bien los 
etiikiana tenían escaso contacto con deja, los contactos ocasionales eran 
caracterizados por intercambios "negativos", basados en predación y secues­
tros recíprocos: 
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" ... [deja} tenia perro grande para comer Ese Eja, ese perro sabia matar Ese 
Eja, perro Le seguía y con ecowiji (escopeta) [deja} fe mataba. Así era antes, 
mi abuelo me ha avisado. Acá hay harto Ese Eja que deja ha matado, en La 
playa enterrado, en cabeceras también hay harto Lo que gente (deja) ha 
matado. Deja venia a matar Ese Eja. Epona (mujer) si no ha matado, Le 
ha flevado a Bolivia, Riberalta, para que sea su mujer. También había 
harto Ese Eja que ha matado a deja, porque etiikiana ("los antiguos") no 
conocía gente . . . recién cuando han bajado a La boca han conocido ese deja. 
Primero antiguo era miedoso de gente. Cuando escuchaba motor se escon­
de, hombre no mas se paraba .. . cuando trabajaba con padre ya no, él Le ha 
enseñado. Deja mataba Ese Eja con perro, por eso nosotros pensamos cuando 
va a hacer así ... deja que no conoce Ese Eja de repente va a hacer así . .. " 

El plátano es muy rico en calorías y requ iere relativam ente poca invers ión de trabajo p:ira su 

cult ivo, por lo cua l es idóneo para cazadores- recolectores sem i nómadas. C abe notar que la 

especie fue introducida a las Américas en el siglo XVI (Strover y Simmonds, 1987), exten­

d iéndose ráp idamente po r roda la Amazon ia. Este hecho es parricubrmente in teresante 
dada la importancia central del plátano en la cultura y subs istencia Ese Eja a comienzos de 

siglo. 
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La narrativa de esta mujer Ese Eja revela varios aspectos importantes de 

la relación Ese Eja-deja. Por un lado, la narradora identifica un cambio en el 

patrón de relaciones de intercambios con dtja. El proceso de fami liarización 

es un proceso también de socialización que implica el abandono de las rela­

ciones de "predación" entre Ese Eja y deja. Sin embargo, la ultima frase 

expresa el temor que algún día se renueven las relaciones de predación. El 

temor de futuras agresiones por parte de deja se basa en otro aspecto caracte­

rístico de deja, desde el punto de vista Ese Eja: el hecho que deja- al igual que 

el edósikiana- es kia mase, agresivo, vindictivo y potencialmente peligroso. 

Incluso hoy día, las relaciones con deja mantienen un matiz de "predación", 

si bien a un nivel social y económico. Ciertamente, la relación entre Ese Eja 

y deja, al igual que entre el eyámikekwa y el edósikiana, es compleja y 

ambivalente. Por un lado hay un elemento de dependencia, cuya más clara 

expresión son las necesidades de objetos manufacturados, lo cual se traduce 

en la necesidad, y el deseo de entablar relaciones de intercambio con deja. A 

la vez, este contacto implica ciertos riesgos, los cuales emergen de dos cuali­

dades deja: kia deja tai y kia mase. Las tensiones y conflictos con deja se 

expresan a su vez en actos de agresión física y, mas comúnmente, patógena, 

como son la brujería, y "daño de gente" , por ejemplo. 

Para resumir, la experiencia de contacto con deja y el desarrollo de 

relaciones con el "espacio" de la sociedad nacional ha implicado una dislo­

cación hacia la boca de los ríos, un mayor énfasis en la agricultura y la 

interacción con los recursos vegetales. El movimiento a través del espacio y 

del tiempo ha supuesto un cambio en las dinámicas de intercambio entre 

los Ese Eja y su entorno. Las cabeceras, asociadas al pasado y a un estilo de 

vida seminómada centrada en torno a la caza, el cu ltivo del plátano, y las 

relaciones chamánicas con el edósikiana, se contraponen al presente. El 

presente está asociado a las partes bajas de los ríos, un esti lo de vida más 

sedentario determinado a su vez por la distribución y disponibilidad de 

recursos controlados por deja. Los patrones de subs istencia del presente 

están más articulados a la economía de mercado, y por tanto centrados en 

la agricultura, incluyendo cultígenos como el arroz, y la extracción forestal 

(ver Figura 1). 
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El chamanismo del eyámilul,wa tiene como punto de referencia cen­
tral aquellos elementos de la realidad Ese Eja asociados al pasado: netamente 
la caza, los ernánolewana y las relaciones antagon istas (predatorias) con los 
deja. Los rituales de eshasha-poi por ejemplo, no pueden ll evarse o/Cabo 
cuando hay deja en la comunidad, y todo aquello relacionado a los deja, 
incluyendo el idioma castellano, la luz artific ial o an ima les como los gatos, 
"aterrorizan" a los emánol,wana impidiendo la comunicación de los Ese Eja 
con sus ancestros . Los rituales del eyámileelewa suponen efectivamente un 
reencuentro momentá neo del presente y el pasado, yawaho nei nei, que 
excluye la incorporación de elementos deja. 

Si bien el ayahuasca comparte con el eyámileelewa una función me­
d iadora frente al mundo de los eshawa, a d iferenc ia del chamanismo de 
eyámileelewa, el ayahuasca surge a raíz del contacto e interacción con deja. 
Ya he subrayado que los Ese Eja identifican el origen del ayahuasca al con­
tacto con deja, y el hecho que, a diferencia de los rituales del eyámileelewa, 
los rituales del ayahuasca están empapados de imágenes y simbología de 
contacto con deja. Es más, a diferencia de los rituales del eyámileelewa, los 
ayahuasqueros cantan en un idioma que efectivamente incorpora y combi­
na elementos Ese Eja con elementos castellanos. 

En las narrativas sobre el eyámileel,wa y el ayahuasca, los Ese Eja 
subrayan la diferencia entre ambos: 

" . .. el ayahuasquero sabe llamar a las plantas, el eyárnileelewa llama a los 
animales . .. tigre, mashelee (lobo de río), be'o (buitre). El ayahuasquero 
casi no trabaja con los animales, mas con las plantas ... " 

" ... con jono (ayahuasca), no viene huangana, viene con eshasha-powi" 

Además de las diferencias en su relación simbólica con las plantas y 
animales, el eyárnikekwa y el ayahuasca tratan noso logías y utilizan prácti­
cas diferentes: 
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eyámikekwa no usaba plantas, claro usaban hojas, así como para 

picadura de víbora ... tabaco si usaban, introducían humo por hu.eso de 

guacamayo en la nariz p ara que seas mitayero (cazador) . . . pero el 

edósikiana no enseña las plantas, enseña a sacar la picada (chonteado, 

!?el,wa-1,ani) de plantas . .. la soga (ayahuasca) enseña a sacar mal aire, 

- l. l. " susto . .. ensena as p antas 

Si bien el eyámilul,wa y el ayahuasquero emplean como marco de 

referencia la imagen de agres ión patógena al nivel de eshawa, cada uno 

actúa sobre distintas formas de agresión . El eyámilu /,wa, mediante su rela­

ción con el edósikiana, cura aquell as enfermedades también asociadas al 

edósikiana, las cuales se cl asifican principalmente bajo la categoría kel,wá­

kaní, chonteado, a su vez asociado simbólicamente a la imagen de la caza, y 

a los patrones de subsistencia y forma de vida ancestral en las cabeceras . El 

ayahuasguero, a través de jono, cura aquellas enfermedades asociadas a lo 

que los Ese Eja traducen como "cutipado" y "daño de gente". El cutipado 

tanto por árboles (jeshé-kanl) como por repti les y ciertos pescados sin piel 

(jemí-kan{) es tá simbóli camente asociado al rapto, en el caso de j emí-leaní, 

habiendo, además, un matiz sexual2º. C iertamente, las imágenes del se­

cuestro y de la ap ropiació n sexual resuenan co n un a imagen central en la 

experi encia histórica de los intercambios "negativos" entre deja y Ese Eja: el 

rapto de mujeres y niños. Por último, y ta l co mo indica el nombre, el daño 

de gente, un tipo de brujería, es una noso logía también asociada al contac­

to co n deja y no tratable por el eyámikekwa. 

La posibilidad que j emikani y j eshé-kahé manifiesten elementos de 

contacto con deja, a través de la relación co n plantas y ciertos animales, 

parece aún más probable cuando co nsideramos que las mujeres y los niños 

son precisamente los más susceptibles a este tipo de "rapto" por parte de los 

eshawa de los árboles y ciertos animales . Que ciertos arboles y animales 

sirvan, dentro del idioma chamánico, como símbolos de contacto con deja 

es ciertamente una posibilidad intrigante. De hecho, ya he mencionado 

20 Jemí-kaní puede se r tratado por el ey:í mikekwa y el ayahuasca. 
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como los Ese Eja proyectan etiquetas de identidad social sobre las plant.:i\ . 
El ayahuasca y otras plantas introducidas y/o de las zonas bajas son dejah,1, 
"de gente" . Una gran parte de las plantas comúnmente presentes en Li 
visiones del ayahuasca son árboles de las zonas bajas. Incluso la reforen i:i 
al agua y al mundo acuático puede tener significaciones de contacto 011 

deja, ya que el descenso de las cabeceras también ha implicado un may >1 
contacto con el mundo del agua. Los ríos en las partes bajas son más an 
chos, y especies de zúngaro, hai, son típicos de los cursos bajos del río. 

CONCLUSIONES 

En los últimos 100 años, periodo latente en la memoria colectiva 
Ese Eja, se han dado una serie de procesos paralelos, todos ellos relacio­
nados a la intensificación en las relaciones con el estado y sus agentes. El 
colapso demográfico, la migración, los cambios en los patrones de asen­
tamiento y de subsistencia han contribuido a una mayor dependencia en 
la economía de mercado y a la reestructuración de ciertas instituciones 
sociales. La extinción inminente del eyámikekwa y la incorporación si­
multánea del ayahuasca, reflejan cambios importantes de como los Ese 
Eja perciben y articulan sus relaciones con medio social y ecológico. Su­
giero que a través del ayahuasca, los Ese Eja expresan y manipulan nocio­
nes contemporáneas acerca de su identidad, la cual incluye relaciones 
esenciales pero frágiles y ambivalentes con un nuevo ambiente ecológico 
y social, caracterizado por los eshawa de árboles y de an imales acuáticos, 
así como de deja. 

El autodiagnóstico Ese Eja de la desaparición de los eyámikekwa re­
fleja un proceso dinámico de cambio socioecológico y de identidad. La 
pérdida del contacto con los emánokwana y la desaparición de las manadas 
de huanganas constituyen metáforas que expresan la reorganización de la 
relaciones ecológicas. Al igual que los patrones de subsistencia y las relacio­
nes económicas se han transformado, reforzando el contacto con deja y con 
plantas y disminuyendo el contacto con los animales y las cabeceras, tam-
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bién han cambiado los esquemas cosmológicos y la relación con los eshr1111r1. 

La transformación del edósilúana después de su muerte, relatada por u11 

ayahuasquero Ese Eja refleja la transformación y vi calidad del chamanismo 

Ese Eja: 

"el edósilúana viejito, venia a tomar eshasha-powi para curar . . . cuando 

muere ese edósilúana viejo, nace [la planta del} ayahuasca . .. " 
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